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RESUMEN

Análisis de la discriminación de los judíos en la 
península ibérica, especialmente en las Coronas 
de Castilla y de Aragón, durante los siglos bajo-
medievales. La utilización de algunas fuentes 
cristianas y sefardíes, tanto escritas –las leyes sun-
tuarias cristianas y las taqqanot–, como iconográ-
ficas –las Partidas y las Haggadot– y arqueológi-
cas, permiten cotejar la normativa con la realidad 
de ser judío, su representación discriminada por 
los cristianos y la autopercepción que de sí tuvo 
esta minoría religiosa. Una cultura escrita y visual 
que, interrelacionada, puede esclarecer el mundo 
judío bajo el dominio cristiano en Sefarad duran-
te los siglos xiii al xv.
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ABSTRACT

Analysis of the discrimination of Jews in the 
Iberian Peninsula, especially in the Crowns of 
Catile and Aragon during the late medieval centu-
ries. The use of some Christian and Sephardic sour-
ces, both written –the Christian sumptuary laws 
and the taqqanot–, as well as iconographic –the 
Partidas and the Haggadot– and archaeological, 
allow us to compare the regulations with the reali-
ty of being Jewish, its discriminated representation 
by Christians and sel-perception, that this religious 
minority had of itself. A written and visual culture 
that, interrelated, can illuminate the Jewish world 
under Christian rule in Sepharad during the 13th 
to 15th centuries.
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1. INTRODUCCIÓN

El presente artículo es una adaptación de la ponencia impartida el día 8 
de julio de 2024 en el VIII Curso de Arqueología de Sefarad, dirigido por 
Jorge A. Eiroa Rodríguez y Andrés Martínez Rodríguez, y coordinado por 
José Ángel González Ballesteros.1

La bibliografía acerca de los judíos en la península ibérica durante la Edad 
Media es muy abundante desde diversas perspectivas histórico-temáticas 
y geo-temporales. Menos copiosa es la producción historiográfica arqueo-
lógica para el tema que nos ocupa, que se suple con la valiosa aportación 
de la iconografía del arte occidental. La inspiración del tema que ahora se 
expone surgió a partir de las primeras indagaciones en lo que fue mi tesis 
de doctorado (La industria del vestido en Murcia (ss. xiii-xv), 1988), donde 
analizaba algunas de las leyes suntuarias que discriminaban a la sociedad 
castellana bajomedieval en función de su condición económico, social, reli-
giosa y moral. Y en ellas se articulaban las discriminaciones a los judíos por 
su diferencia religiosa. Por otra parte, la reciente exposición en el Museo del 
Prado Judíos y conversos en la España Medieval, y su correspondiente catá-
logo (El espejo perdido, 2023),2 se suma al tratamiento discriminatorio que 
tuvieron los judíos en España, y más en concreto a este artículo centrado 
en la Corona de Castilla y la de Aragón desde el siglo xiii a la expulsión en 
1492. 

En consecuencia, a las fuentes escritas añado las iconográficas, ambas dis-
torsionadas al cotejarlas con las realidades sociales de las comunidades 
judías. La narrativa del discurso escrito (leyes suntuarias, sermones, sínodos, 
documentación específica, etc.) transmitida a través de la lectura o median-
te la oralidad de pregoneros y predicadores, junto a las expresiones artísti-
cas visuales, contribuyeron a construir y difundir un relato de animadver-
sión y discriminación hacia los judíos. Los conflictos con los judíos fueron 
mayores que con los mudéjares por el rechazo derivado del estatus social 
y las actividades económicas de los primeros, además del factor religioso. 
Finalmente, la exhumación de restos de cultura material procedente de las 
excavaciones arqueológicas en cementerios judíos completa la aproxima-
ción al planteamiento de la identidad cultural y la imagen elaborada, tanto 
desde el espacio comunitario judío como del social donde estuvieron en 
contacto con la mayoría cristiana y la minoría mudéjar. Hay que advertir 
que, además de ampliar el análisis al conjunto del territorio cristiano penin-
sular (Castilla, Aragón, Navarra y Portugal), a través del estudio combinado 
de las fuentes, podría completarse con el conocimiento de las comunidades 

1  A petición del director del Museo Arqueológico, la presento en esta revista, si bien como no 
estaba concebida para publicar va exenta de referencias bibliográficas puntuales, aunque al final del 
texto incluyo una selección de las publicaciones utilizadas y de otras relacionadas a fin de poder 
profundizar en el tema que expongo.
2  De donde se han extraído algunas de las imágenes de este trabajo.
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judías en el mundo islámico, sobre todo en el andalusí, para establecer con-
vergencias y divergencias con el cristiano. Porque en ambos casos, la mayo-
ría culturalmente dominante discriminó a los judíos, lo que no excluye que 
colaboraran con los poderes musulmanes y cristianos en diferentes ámbitos 
sociales, económicos e intelectuales. Se trata de conocer la teoría y de con-
trastarla con su aplicación práctica, y si se puede conocer cómo fue el judío 
sefardí en la realidad histórica, en qué medida mantuvo su apariencia dis-
criminatoria, si las imágenes conservadas son reflejo de su ser físico y moral, 
y, finalmente, en qué medida se aculturizaron. Son interrogantes que sir-
ven de planteamiento para tratar de responder trasversalmente por quienes 
estén interesados en esta línea de investigación.

Lo que a continuación se expone es simplemente la apertura integradora del 
tema mediante la compilación de algunas de las diversas fuentes representa-
tivas que se seleccionan como botón de muestra. La interacción del mayor 
número de fuentes recopiladas y acotadas en su tiempo y lugar posibilita 
la indagación en cómo fue la vida de los judíos; si las discriminaciones que 
muestran gran parte de las fuentes consultadas hicieron que ser judío en 
Sefarad fuese un problema continuado y extensible a todo el conjunto de 
la minoría judaica, a pesar de que se parte de la base de la desigualdad entre 
cristianos y judíos. Y además se han de tener en cuenta las muchas variables 
locales o regionales. En la Baja Edad Medía peninsular la mayoría dominan-
te fue cristiana, y eso afectó en mayor o menor grado y coyunturas concretas 
a las minorías no confesionales, especialmente a la judía por razones fiscales 
y económicas. Pero debe señalarse que esta discriminación no fue excepcio-
nal en Sefarad ni en Europa. La imagen del judío también fue discriminada 
por la normativa escrita en el mundo islámico, y en concreto en al-Ándalus, 
aunque las fuentes iconográficas son inexistentes dada la ausencia de repre-
sentación plástica en este sentido. De nuevo, la arqueología podría arrojar 
valiosa información, aunque se enfrenta a problemas que lo dificultan para 
la intervención en el mundo funerario.

La existencia de comunidades judías en la península se remonta al siglo i. 
Durante la Edad Media, sobre todo a partir de integración de al-Ándalus 
en los imperios norteafricanos almorávide y almohade, la emigración judía 
fue perceptible hacia los reinos cristianos peninsulares, y continuó tras la 
expansión cristiana de la primera mitad del siglo xiii. Tanto en el mundo 
islámico3 como en Europa occidental ser judío fue en principio un proble-

3  La inferioridad de protegido (dhimmí) obliga al judío a distinguirse del musulmán por el 
vestido (manto amarillo), un cinturón ancho, la manera de cabalgar (en burro o caballo castrado y 
a mujeriegas). Ya en el siglo ix en al-Ándalus, en las primeras ordenanzas del zoco conservadas, el 
zabazoque de Kairuán escribió al andalusí Yahya ibn Umar consultándole qué se hacía cuando el 
judío quería aparentar ser musulmán y no vestía los distintivos de su condición. La respuesta, según 
las ordenanzas, era que recibiese 20 azotes desnudo, lo paseasen por el respectivo barrio del infractor, 
y lo encarcelaran. Además, se puntualizaba que el zunnar o cinturón debía ser ancho para que 
cambiara el aspecto de la ropa y se le reconociera fácilmente. 
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ma a causa de motivaciones ideológicas y socioeconómicas que se manifes-
taron en recelo, desconfianza, rechazo o violencia popular. Por consiguien-
te, parecía necesario advertir a la mayoría social de la presencia judía: y en 
este contexto discriminatorio se inserta esta aportación.

La discriminación se justificaba por la ideología religiosa (derivada de la 
propagación de pueblo deicida, profanador de hostias, asesino de niños, 
envenenador de agua, etc.) y el tópico social (avaro, rico, usurero, taima-
do, recaudador de impuestos). Una propaganda que consolidó una imagen 
negativa global de los judíos y que se analiza a través de algunas fuentes 
escritas e iconográficas con las que se construyó la imagen distorsionada del 
«otro» como enemigo: un ser marginado, inferior y peligroso.

2. FUENTES ESCRITAS: LAS LEYES SUNTUARIAS CASTELLANAS

Un hito de la discriminación en la apariencia de los judíos ‒a fin de evitar 
que no se confundiesen con cristianos‒ lo marcó el teocrático Inocencio III 
en IV Concilio de Letrán (1215), en cuyo canon 68 dispuso la obligatorie-
dad de señalar a los judíos con algún elemento visual que no se concreta. No 
obstante, desde entonces, ese canon fue trascendente porque de él derivó 
en Europa la legislación civil que obligaba a los judíos y judías a ser reco-
nocidos a simple vista para evitar proselitismo y contactos sexuales con los 
cristianos y cristianas. 

Alfonso X, artífice de la afamada escuela de traductores de Toledo en la que 
participaban cristianos, judíos y musulmanes, se hizo eco del concilio late-
ranense e incluyó en la Partida VII, ley XI, título XXIV una norma explícita 
y justificada porque los judíos habían emulado la apariencia de los cristianos 
y se confundían con ellos. Y se trató de evitar:

Como los judios deuen andar señalados porque los conozcan. 
Muchos yerros e desaguisados acaescen entre los christianos e los judios e los 
judios e los cristianos, porque biuen e moran de consumo en las villas, e andan 
vestidos los unos como los otros… e mandamos que todos quantos judios o judias 
biuieren en nuestro señorio, que traygan alguna señal çierta sobre sus cabeças, e 
que sea atal porque conozcan las gentes manifiestamente qual es judío o judía…. 

Se penalizaba con 10 mrs. de oro por cada vez que no llevaran el distintivo 
infamante o se conmutaba la multa con el castigo público de diez azotes. 

Se trata de una disposición vejatoria que, desde entonces y con las varian-
tes pertinentes, los reyes castellanos aprobaron en las Cortes.4 Leyes que 

4  Legislación incluida en las Cortes de Valladolid (1258), Jerez (1268), Palencia (1313), Valladolid 
(1351), Toro (1371), Valladolid (1405), Madrigal (1438 y 1476) y Toledo (1480). 
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se acentuaron (y exigieron) en periodos críticos de intolerancia antijudía. 
Ahora bien, el incumplimiento de la aplicación de la ley exigía su reitera-
ción, aunque se hiciese en la práctica «la vista gorda». Resultaba difícil, si 
no se cumplía la normativa, distinguir al judío por su apariencia. Y por lo 
que en la legislación bajomedieval le estaba vetado, se colige lo que usaba: 
así lo prueban los ajuares de casas judías registrados en inventarios cristia-
nos. Esta legislación suntuaria comenzó en Europa, concretamente a media-
dos del siglo xii en Génova, y tuvo varios objetivos: económico, para limi-
tar el lujo que implicaba inversiones desorbitadas y gran despilfarro; social, 
para visibilizar el estamento al que se pertenecía, porque el acceso al lujo era 
privilegio de la realeza y la nobleza; religioso, para marginar a las minorías 
no confesionales, tales que judíos y mudéjares, y moral, para exigir modera-
ción en vestir y comer en bodas, bautizos y festejos, y distinguir a las mujeres 
honestas de las públicas. 

La raíz discriminatoria de la legislación contra judíos se fue puntualizando 
durante los siglos finales de la Edad Media, pero tuvo en común la idea esen-
cial de la prohibición del lujo y las específicas restricciones al uso de tejidos, 
colores, pieles, ropas, calzado y joyas. Además, sobre ella se superpuso para 
las minorías judía y mudéjar la vejación de su identidad, al obligarlas a llevar 
en su indumentaria unos signos infamantes de su condición religiosa y, por 
consiguiente, un inconfundible reconocimiento visual que procuraba de 
inmediato saber quién era quién en la sociedad: nobles y común, cristianos, 
judíos y musulmanes; y mujeres de moral relajada (prostitutas y mancebas 
de clérigos). 

En concreto, la infamante discriminación indumentaria se argumentaba 
con el fin de contrarrestar la vanidad y la ostentación que mostraban los 
judíos al vestir prendas ricas, valiosas y vistosas, equiparándose así a las élites 
y distanciándose de la mayoría social o común de los cristianos, quienes no 
podían vestir (ni permitirse) ricas prendas. Es obvio que tampoco la mayo-
ría de las familias judías disponían de la riqueza necesaria para vestir con 
lujo. Por ejemplo, en las Cantigas, la imagen de los judíos no se represen-
ta con apariencia de riqueza, aunque sí en otras obras del arte occidental. 
Parece que los varones utilizaron tonos oscuros o llamativos (negros, grises, 
rojos, azules y marrones) y prendas lujosas, tal como muestran algunas imá-
genes de la época (lám. 12, 13 y 14). 

También se advierte que la legislación suntuaria fue más permisiva para las 
mujeres, incluidas judías y musulmanas, debido a que tenían menos presen-
cia en el espacio público que los varones y a que se engalanan para sus mari-
dos. No obstante, las peticiones vejatorias de los procuradores de las ciudades 
representadas en Cortes se reiteraban para marcar a los judíos con señales infa-
mantes. Peticiones que normalmente se hacían en los comienzos de los reina-
dos, cuando el monarca las aprobaba y después se olvidaban, incumplían o no 
se aplicaban, salvo coyunturalmente en circunstancias de efervescencia social 
y secuela de coyunturas económicas críticas durante la segunda mitad del 
siglo xiv (Peste Negra, guerra, hambre, carestía, exigencia fiscal, mortandad). 
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Severas fueron las decretadas para las minorías por la regente Catalina de 
Lancaster en 1408.5 Como es sabido la culpabilidad de tantos males recayó 
sobre los judíos, chivos expiatorios de las críticas enardecidas por predicado-
res (paradigmático el arcediano de Écija Ferrán Martínez) que exaltaron a las 
bases populares y ocasionaron el estallido de los progroms (lám. 13).

Se legisló que los judíos llevasen una rodela roja sobre el hombro derecho 
en la parte delantera y en la ropa de vestir a cuerpo,6 a fin de que si viajaban 
pudiesen cubrir ese sambenito con un manto o capa para no ser atacados, 
si bien debían dejarla visible cuando entrasen en las poblaciones para que 
fuesen reconocidos (lám. 11, 12 y 15). Era la marca de la infamia, obligatoria 
desde el siglo xiii para los judíos de la Corona de Aragón. En principio, se 
trataba de un distintivo de paño amarillo cosido en la parte trasera y delan-
tera de la ropa, denominado rodela, rouelle, rota, rotella. Las aljamas se resis-
tieron al uso de la rotella, pero la presión jurídica y eclesiástica para que la 
llevasen se acusó desde la segunda mitad del siglo xiv, especialmente con 
el extendido estallido contra los judíos propagado desde Sevilla a toda la 
península. En la lám. 12, la rodela se pinta combinada en dos colores, rojo y 
amarillo, representativos de la sangre y el odio, respectivamente.7 Esta discri-
minación del rodete o rodella parece que también pudo adaptarse, añadida, 
en el tocado de las judías8 barcelonesas como una variante local. 

Las predicaciones del dominico Vicente Ferrer a principios del siglo xv 
recrudecieron la animadversión contra los judíos (y generó el problema de 
los conversos), lo que obligó al concejo murciano a exigirles que se coloca-
ran en la ropa el distintivo bermejo (roldete o rodela) y que no llevaran las 
caracterizadoras capuchas largas (chías o capirotes) que caían sobre la espal-
da, ni tampoco prendas elaboradas con paños de calidad. De nuevo, en 1457, 
el corregidor murciano ordenaba el uso de las rodelas de paño colorado a los 
judíos. Señales que se reiteraron en el reinado de los Reyes Católicos, pro-
mulgadas en las Cortes de Madrigal de 1476 y de Toledo en 1480.

Apenas si existen noticias de la indumentaria judía en Murcia, y las que 
existen expresan cierta tendencia a la ostentación. Los judíos documenta-
dos visten con prendas «cristianas» de tejidos de calidad, incluso de lujo, 

5  El aumento de la hostilidad popular impuso que Catalina de Lancaster, viuda de Enrique III y 
regente de Juan II, obligara a los judíos a llevar barba y pelo largo, la rodela infamante cosida a ropas 
modestas y tabardos con aletas en vez de mantones.
6  La ropa se clasifica en tres tipos: ropa interior (camisa), ropa de vestir a cuerpo y ropa de encima 
o sobretodo, que eran las prendas que se superponían a las anteriores. 
7  Después del Concilio de Letrán, el color amarillo se asocia con Judas y los judíos para resaltar 
la avaricia, la traición y la mentira. Fue también el color que por la misma época los almohades 
impusieron en el turbante o fajín a los judíos andalusíes. Incluso, en Marrakech, el califa obligó a 
llevarlo a los conversos porque no confiaba en su sincero cambio de religión. .Recuérdese que el 
sambenito de los judaizantes era de paño o lienzo amarillo y Hitler eligió el amarillo para la estrella 
de David.
8  La toca blanca con barboquejo y adorno en la frente fue el tocado característico femenino de las 
judías, y aparece en la iconografía cristiana y sefardí.
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que se comprende porque sus portadores tienen actividades bien remunera-
das o son miembros de clanes destacados. Fue el caso de Izag Cohen, quien 
en 1391 (crítico año para los judíos) cuando viajó a Valencia llevaba ropas 
de lana, seda y lino para se honrar con ellas, entre las que se citan un tabar-
do y una hopa9 forrada de cendal10 verde. Mientras que el orfebre ilicitano 
Yanto Aseo que llegó a Murcia huyendo de los asaltos a la judería olvidó 
traer dos hopas, una de paño de Malinas11 azul celeste, y otra de paño de 
la tierra de color claro. En 1393, cuando los hombres del adelantado roba-
ron a Salomón Aluleig en el camino de Alcantarilla a Murcia le quitaron un 
jubón de algodón prieto, nuevo (valorado en tres florines), y un capirote de 
paño berví12 (medio florín). La conversión de las minorías produjo el cam-
bio de vestimenta como forma de integración y compensación: en 1475 el 
concejo de Lorca compró un jubón y paño para hacer una capa y un sayo 
para un converso. 

Hubo excepciones a la legislación suntuaria y, por tanto, permisividad indu-
mentaria en ocasiones solemnes, como para el Corpus de 1480, cuando el 
concejo murciano permitió que los judíos, moros y cristianos pudiesen vestir 
seda y grana. Excepción al margen, el concejo murciano, según lo promulga-
do por los Reyes Católicos, reiteraba que los judíos portasen los roldetes de 
paño colorado en la parte izquierda del pecho fuera de la judería y si los cris-
tianos los insultaban u ofendían se les multaría y apresaría durante 20 días. 

Lo expuesto implica que, tanto en las normativas cristianas como en las 
sefardíes, el incumplimiento de la ley era muy frecuente. Incluso dos años 
antes de la expulsión, Torquemada insistía en prohibirles el uso de tejidos 
de seda, grana, chamelote y cosa dorada. No se podía ser muy severo en la 
observancia suntuaria porque los judíos reportaban importantes ingresos 
fiscales a la Corona, además de ocupar cargos imprescindibles en la hacien-
da pública, tales que almojarifes, tesoreros y recaudadores.

3. FUENTES ESCRITAS: LEGISLACIÓN SUNTUARIA SEFARDÍ

Al igual que los cristianos, los judíos hispanos legislaron acerca del lujo y sus 
restricciones. Maimónides en su Tratado de Ética criticó el lujo en la vivien-
da y en la indumentaria –como el ostentoso recamado de oro en los vestidos 
de gala– aunque admitió que el hombre comprara a su mujer, siempre que 
pudiera, vestidos de seda, bordados y joyas de oro para su galanura.

9  Traje de encima o sobretodo de origen franco-borgoñón era una prenda de lujo forrada en piel 
y de hechura variada. Vestida por hombres y mujeres, podía ser holgada o ceñida, larga, corta o a 
media pierna.
10  Tela de seda o de lino.
11  Ciudad de Bélgica.
12  De la ciudad flamenca de Wervicq.
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La normativa judía que limitaba el lujo se reguló en las taqqanot u ordenan-
zas elaboradas en Castilla en el siglo xv, y más concretamente en Valladolid 
y en 1432 para todas las aljamas de la Corona. Eran ordenanzas que mante-
nían antiguas tradiciones religiosas para regular la normativa indumentaria 
y establecían lo permitido y lo prohibido. En convergencia con la legisla-
ción cristiana, restringían el lujo y reforzaban la modestia y decencia para 
evitar diferencias dentro de la aljama y limitar la hostilidad de los cristianos 
fuera de ella. Es elocuente al respecto que el médico y cronista judío sevilla-
no, Salomón ibn Verga, en su crónica (Shebet Yehudad) presenta a Abraham 
Bienveniste, tesorero de Juan II y rabí mayor de Castilla, dialogando imagi-
nariamente con el rey castellano. Éste le recriminaba que los judíos incum-
plían la ley suntuaria y vestían como si fuesen aristócratas cristianos. La 
respuesta fue que sólo incumplían la norma las mujeres por su débil e inma-
dura inteligencia, como era la de los jóvenes y los peces. Se exculpaba de la 
infracción a los varones judíos, quienes desde la promulgación de dicha ley 
no vestían prendas de seda sino ropas negras y de escaso valor. No obstan-
te, el rabí mayor de Castilla reforzó la tradición religiosa judía que exigía 
modestia en el vestir, y de esta antigua formulación resultaron las taqqanot 
de Valladolid de 1432, escritas en castellano con caracteres hebreos, en cuyo 
capítulo quinto se regulaba lo referente a la indumentaria judía.

Las citadas taqqanot las mantuvieron vigentes los sefardíes tras su expul-
sión. Con la restricción al lujo se trataba de evitar, como se pretendía con 
la legislación cristiana, la emulación de, en este caso, los judíos ricos. Porque 
el alarde de ostentación en la apariencia —se argumentaba con razón— 
influía en la envidia y la enemistad de los cristianos. Un predicador judío 
denunciaba al respecto que: «por habernos vestido con sus vestiduras nos 
han obligado a vestir trajes diferentes para ser reconocidos con humillación 
y vergüenza y que todo el pueblo nos pueda ver».

Incluso el lujo se limitaba más a las mujeres, a quienes se prohibió vestir 
ricos paños de oro y seda;13 aljubas lujosas y anchas; ropas bermejas,14 salvo 
sayas o calzas; mangas anchas de lino o seda de más de 40 centímetros ni 
con rayas de colores; mantones con collares altos; forraduras ricas; y la cola 
de los vestidos no podía arrastrar más de 6 centímetros. La legislación judía 
es coincidente con las ordenanzas de Valladolid referidas porque limita los 
colores y las hechuras de los vestidos, prohíbe el uso de adornos de oro y 
aljófar en botonaduras y en diademas a modo de collar al comienzo de la 
frente, pero sí permite los broches, esmaltes y cintas de plata hasta un límite 
máximo de cuatro onzas de peso (algo más de 113 gramos). Las restricciones 
al lujo exceptuaban a las jóvenes casaderas y a las novias el día de su boda, 

13  Se precisa de aceituní (seda procedente de la ciudad china de Tsen-Thoug, en árabe Alzaytún), 
cendal (seda similar al tafetán) y chamelote (tela impermeable con piel y pelo de camello, o de cabra 
y oveja).
14  El color rojo, escarlata, bermejo o carmesí se consideraba símbolo de poder y relevancia social.
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cuando podían derrochar colorido indumentario, joyas, tocas labradas y 
sedas blancas. Las joyas se ligan a la imagen femenina y al trabajo de orfe-
bres, plateros y comerciantes judíos. Y judías mecenas donaban joyas y ves-
tidos para la comunidad.

Pese a lo apuntado, en al-Ándalus los judíos y judías de posición relevante 
vistieron con lujo si se atiende a la imagen que refleja la literatura judeo-an-
dalusí, cuando se refiere especialmente a la belleza femenina judía lujosa-
mente vestida y adornada de joyas.15 Esta permisividad era aceptada en la 
poesía y en la legislación sefardíes porque se consideraba que en las novias 
o desposadas era una ofrenda amorosa al futuro marido. Pero también los 
varones relevantes de las aljamas en el mundo cristiano y andalusí vistieron 
ropas valiosas, ostentosas, que suscitaban recelo.

Que tampoco la normativa suntuaria sefardí se aplicó lo corrobora la ico-
nografía al representar a una minoría judía con prendas lujosas como los 
tabardos de mangas anchas, forrados en terciopelo o piel, al igual que las 
hopas, si bien en colores lisos y oscuros normalmente. El principio religio-
so (shanetz), derivado de la Torá, prohibía usar telas de lana y lino en una 
misma prenda de vestir, aunque sí llevar un vestido de lana sobre una camisa 
de lino, por ejemplo. Como la alimentación, que se fundamenta sobre el 
principio kasher, el vestuario tiene también sus normas acerca de lo que se 
considera lícito e ilícito.

Fue la imagen de ostentación del judío la utilizada para producir rechazo, 
pues se vinculaba con la fiscalidad y la usura. Hay que anotar que tampoco 
la legislación suntuaria sefardí se aplicó en Castilla ni Aragón, especialmen-
te cuando se trataba de grandes ocasiones, como las bodas. E incluso quie-
nes pudieron distinguían su apariencia en la vida cotidiana para destacar en 
la sociedad judía.

4. FUENTES ICONOGRÁFICAS: LA REPRESENTACIÓN DEL 
JUDÍO POR LOS CRISTIANOS

La cultura visual de la iconografía cristiana que arraigó desde el siglo xiii 
fue muy poderosa en la creación de imágenes plásticas pues ahormaron un 
discurso discriminatorio contra los judíos. En concordancia con la norma 
escrita, la imagen, aún de manera más eficaz que la letra, estableció una 
representación discriminatoria que en ningún caso reflejaba la realidad, 

15  Cabezas con tiaras, diademas y coronas; ceñidores; brazos con brazaletes y ajorcas; joyas de 
oro, perlas, zafiros, ónice, jaspe, corales; vestidos de brocado, sedas y lino; velos; mantos; turbantes; 
chales; camisas de lino; anillos de nariz; cofias; sortijas; cadenillas; tobilleras y ajorcas para los pies, 
collares y pendientes.
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tanto si eran representaciones elaboradas por cristianos como producidas 
por judíos. Lo que se ilustra en las imágenes no era el judío real, de carne y 
hueso. En el primer caso se le pinta para que su imagen deformada cale en 
el imaginario colectivo y suscite rechazo y hostilidad: un enemigo al que 
combatir. Adviértase que en la península hubo mayor población judía que 
en otros lugares de Occidente.

El ejemplo de las Cantigas resulta paradigmático de la visión discrimina-
toria que se da del judío, si bien las imágenes religiosas son igualmente 
representativas, completadas con algún otro ejemplo peculiar que explica la 
difusión de la imagen hostil del judío entre la mayoría social cristiana. Hay 
que señalar que el fin de las Cantigas de Santa María fue promover el culto 
mariano, cuya devoción difundió el Císter, y Alfonso X exaltó en esta obra 
de la lírica galaicoportuguesa como fiel devoto de «La Señora». 

En las miniaturas que acompañan los textos, la treintena de varones judíos 
se representan con rasgos faciales muy acentuados, afilados, caricaturescos. 
La exageración era simbólica: la nariz aguileña, grande y grotesca revelaba 
avaricia o agresividad; la barba larga y puntiaguda, descuidada y rizada16 y la 
melena larga por debajo de cuello indicaban bestialidad o suciedad; los ojos 
muy abiertos y la expresión adusta señalaban desconfianza (lám. 1 a 8).

Siempre pintados de perfil para destacarlos y distinguirlos con las mencio-
nadas facciones de los cristianos, también vestían con una indumentaria 
que, pese a no ser de uso obligado sino preferencial, los diferenciaba: túnica 
corta con manga ancha, gorro cónico, capa con capucha. Una imagen pictó-
rica que contrastaba con la positiva de los cristianos. A estos, por el contra-
rio, se les representaba con rasgos menudos, tez clara, melena corta y rubia, 
sin barba generalmente, aspecto aseado y vestimenta diferente y variada.

Como se observa en las imágenes seleccionadas, la representación del 
«otro», del judío en las Cantigas, muestra una imagen muy negativa por-
que ilustraba la creencia de que eran el pueblo deicida, enemigo de Cristo. 
Los judíos fueron estigmatizados de traidores, avaros, profanadores de hos-
tias e imágenes cristianas (crucifijos, vírgenes) y asesinos de niños. Tópicos 
que se difundieron en Francia e Inglaterra y se trasladaron al arte cristiano 
occidental y peninsular para subrayar su inferioridad religiosa y moral.

Destáquese por otro lado que las tres judías representadas en las Cantigas 
son bellas porque se habían convertido al cristianismo, al igual que un niño 
judío que tras su conversión aparece con una nariz pequeña. Obsérvese, 
además, que la judeoconversa parece una musulmana, con tocado a modo 
de turbante enrollado en la cabeza y una túnica o aljuba, ambas prendas de 
clara influencia islámica (lám. 2). 

16  Incluso cuando se pinta un judío imberbe la nariz grotesca lo delata (lám. 1).
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Referente a la indumentaria judía masculina pintada en las Cantigas se 
observa que los tocados son de distinto tipo, sobrios y puntiagudos, sin 
decoración, agallonados o con escamas. Véase el reiterado tocado puntia-
gudo del boticario (lám. 3), uno de los oficios judíos destacados. Si cote-
jamos la imagen del vendedor judío frente a la del comprador cristiano 
(vestido con tutupía o boina, capa con capucha y zapato negro escotado), 
la indumentaria es prácticamente indistinta, salvo las mangas estrechas del 
sayo cristiano. Son los rasgos faciales los que señalan al judío. También en 
la imagen de los judíos en la puerta de una sinagoga (lám. 4) destacan los 
tocados puntiagudos, los zapatos negros con puntas vueltas o retorcidas (de 
influencia islámica) y la capa con capucha afiblada, en contraste con jóve-
nes cristianos imberbes vestidos con lujosos y coloridos tabardos ribeteados 
sin mangas, si bien comparten el mismo tipo de calzado y que las prendas 
no son talares. Asimismo, la imagen del prestamista o usurero judío (lám. 
5) responde más si cabe al prototipo caricaturizado con nariz grande, pelo 
largo, barba crecida, bonete cónico, aljuba de tipo islámico –holgada con 
mangas anchas y sujeta con cinto– y capa abierta con capucha afiblada en el 
cuello. Por el contrario, el cristiano que recoge el dinero va vestido con sayo 
de manga estrecha y rico manto rojo. Igualmente, se repite la representación 
y el contraste judíos y cristianos en la lám. 6, representados los primeros con 

Lámina 1. Selección de 
judíos en Las Cantigas.

Lámina 2. Mujer 
judeoconversa en Las 
Cantigas.

1 2
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la típica aljuba, capa con capucha, bonete cónico o boina agallonada y zapa-
tos negros con punta retorcida, mientras que los segundos se pintan distin-
guidos, sin barba y melena más corta.

Lámina 3. Boticario judío 
en Las Cantigas.

Lámina 4. Judíos en Las 
Cantigas ante la puerta de 
una sinagoga.

Lámina 5. Usurero judío en 
Las Cantigas.

Lámina 6. Judíos y 
cristianos en las Cantigas.

43

5

6

Por tanto, como muestra la selección de imágenes comentadas, otra pren-
da de vestir común entre los judíos fue la capa abierta en la parte delantera 
central, abrochada bajo la barbilla y con capucha cosida a la capa para cubrir 
la cabeza o llevarla colgada hacia atrás. En la Corona de Aragón se regis-
tra al respecto la capa de judío (capa juega o capa rotunda) que estuvieron 
obligados a llevar dentro de las poblaciones en vez de la rodela o redondel 
discriminatorio para señalar la condición judía. Aunque también, como 
muestra la iconografía seleccionada, llevaron la rotella o redondel infaman-
te, tal como se ha indicado en el apartado de la legislación suntuaria. Debajo 
de la capa solían llevar la aljuba (como los musulmanes) o una prenda de 
mangas anchas, falda y cuerpo flotante. La aljuba (sayo o túnica) podía 
ser vestida como única prenda, sujeta con un cinto estrecho. El calzado es 
otro distintivo con que se visibiliza a algunos judíos: se trata de un zapato 
escotado, de apariencia ligera, con las puntas más o menos largas y vueltas 
(retorcidas hacia arriba), de color negro y también usado por los musul-
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manes. Finalmente, la barba larga y frondosa es otro distintivo judío17 en 
las Cantigas (como también de los musulmanes). La estética judía trató de 
adaptarse al medio cultural donde vivieron: en tierras islámicas se dejaban 
crecer largas barbas, mientras que en la Europa cristiana se la recortaban o 
rasuraban con tijera, no con navaja.

Para finalizar con las Cantigas, a la imagen del ser físico discriminado del 
judío se asocia su ser sacrílego como profanador de la imagen de Jesucristo y 
de María, su madre. Así, en la lámina 7, las viñetas de la parte inferior mues-
tran a judíos toledanos profanando un crucifijo, mientras que en la lámina 8 
se ilustra la profanación de la imagen de la Virgen. En la primera secuencia o 
viñeta, un judío roba la imagen mariana; en la segunda, el judío, acompaña-
do del demonio, la arroja a una letrina; en la tercera, al judío se lo llevan dos 
demonios; en la cuarta, milagrosamente, dos judíos encuentran el cuadro de 
la Virgen; y en la quinta y sexta esos dos judíos aparecen adorando a María 
y, por emulación, toda la comunidad se convierte y ora ante el icono maria-
no. Es sintomática la imagen de fealdad y la típica indumentaria del judío 
profananador (con capa y saya, y excepcionalmente zapatos rojos), icono-
clasta y enemigo del cristianismo, frente a la suavidad y dulcificación de los 
rostros de los conversos que van tocados con sombreros puntiagudos (de 
influencia oriental) y vestidos con tabardos. 

17  La barba larga es una costumbre judía. En la Antigüedad ya la llevaban los hebreos (bien 
cuidada era símbolo de respeto y sabiduría). La tradición judía insistía en que los judíos no vistieran 
ropa ni tuviesen costumbres que los confundiesen con los gentiles.

Lámina 7. Judíos toledanos 
profanando la Cruz.

Lámina 8. Judíos 
profanando la imagen de la 
Virgen.

7 8



174

MARÍA MARTÍNEZ MARTÍNEZ

En otras imágenes seleccionadas también se manifiesta la discriminación 
construida y difundida del judío. Por ejemplo, en el arte sacro y obras reli-
giosas ilustradas se expresa claramente. A saber, en dos retablos de la Corona 
de Aragón se reproduce miméticamente la representación de familias judías 
asesinando a un niño –que se convierte así en mártir sagrado, como muestra 
su nimbo dorado circular alrededor de la cabeza–18 y profanando la hostia o 
cuerpo de Jesús (lám. 9 y 10). En ambos retablos la indumentaria masculina 
y femenina es la misma: ya se ha comentado el tocado femenino con rodete, 
la capa negra con la capucha cubriendo la cabeza y la barba larga, partida y 
puntiaguda. 

Otra muestra ineludible de la iconografía antijudía se evidencia en la obra 
del franciscano y confesor de Enrique IV, Alonso de Espina (+1460), 
Fortalitium fidei. Se presenta este texto con el inicio de un pergamino ilus-
trado a folio completo donde los judíos con los ojos vendados (ciegos a la 
fe verdadera), encadenados (presos de su error religioso) y con la distintiva 
rodela roja atacan el cristianismo, la fortaleza de la fe (lám. 15). Es una repre-
sentación ideológica condenatoria del judío que se utiliza como propagan-
da. También con venda en los ojos (la oscuridad de la fe judía) se pinta en 
un retablo al gran rabino (con lujoso traje sacerdotal o edof, color violeta y 
el pectoral con doce piedras preciosas, tal como lo describe la Biblia judía), 
rodeado de algunos judíos con indumentaria distintiva ya comentada (color 
amarillo de sus vestidos, capirote largo, mantos y tabardos, barba larga y 
sombrero puntiagudo) (lám. 16).

9 10

Lámina 9. Retablo de la Madre de Dios (Museo Nacional 
de Arte de Cataluña).

Lámina 10. Detalle del retablo de la Natividad, atribuido a 
Llorenç Saragossà (h. 1370-1380, Villahermosa, Castellón, 
iglesia de la Natividad de Nuestra Señora).

18  Véase que en el arte cristiano cuando se trata de personajes del Antiguo Testamento (Abraham 
o Moisés) o del Nuevo Testamento ( José, esposo de la Virgen) se representan con nimbo dorado 
hexagonal (hexagrama o estrella de David) u octogonal para diferenciarlo de la aureola circular de 
los personajes cristianos.
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Lámina 11. Judío y judía con indumentaria y rodela en la 
pintura mural del trascoro de la catedral de Tarragona 
(siglo xiv).

Lámina 13. Judío apresado por contravenir la ordenanza 
suntuaria de 1351 que prohibía vestir prendas viadas.

Lámina 15. Detalle de la obra Fortalitium fidei de Alonso de 
Espina (Burgo de Osma, Soria, Biblioteca capitular de la 
catedral de la Asunción de Nuestra Señora).

Lámina 14. Retablo incluido en la exposición titulada La 
difícil comunión: judíos, cristianos y los retablos medievales en 
España (Museo de Arte Bíblico de Nueva York, 2010).

Lámina 12. Pintura de Luis Borrasa: judíos en el retablo de 
la Virgen y san Jorge (hacia 1390-1400) (Iglesia de san 
Francesc, Villafranca del Penedés).
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Hacia finales de la Edad Media se elaboró la representación más divulga-
da de los judíos como profanadores de la imagen de Jesucristo, en un óleo 
conocido como el Cristo de Beirut. Así denominado porque se sostiene en 
una leyenda bizantina acerca de un judío de Beirut que cuando se trasla-
dó de casa encontró la imagen de un Cristo crucificado perteneciente al 
anterior dueño de la vivienda. Unos amigos judíos que lo visitaron la des-
cubren y la profanan clavándole una lanza al cuerpo de Cristo, y éste sangra. 
Resultado de este milagro: la conversión de todo el grupo. Se trata de una 
efectista imagen milagrosa con el judío recogiendo la sangre que mana. La 
indumentaria judía de la pintura se presenta con sayos cortos, calzas rojas, 
zapatos negros, tabardos, aljubas y tocados variados (lám. 17). Hasta bien 
entrado el siglo xvii estuvo muy extendida la creencia de que los sefardíes 
profanaban las imágenes sagradas.

Finalmente, en la representación civil «anecdótica» y sin pretensiones artís-
ticas, son muy significativas y elocuentes las caricaturas dibujadas por los 
notarios cristianos en los denominados Libros judíos, donde se registraban 
los préstamos que estos hacían. Sirvan de ejemplos la caricatura realizada por 
el notario cristiano de un prestamista judío de Vic, Salomón Vidal, represen-
tado en la cubierta de un Liber iudeorum (1334-1340) con gran nariz, barba 
larga y capa con capirote enhiesto (lám. 18). Mientras que en la portada de 
otro Libro judío de Cardona del siglo xv se ridiculiza a tres judíos, a quie-
nes los lleva hacia el infierno un demonio negro, con garras, muy feo y con 
rabo (lám. 19). La fuerza negativa de estas caricaturas ratifican el imaginario 
cristiano referente al judío, en general, y del prestamista odiado, en concreto. 

Lámina 16. Detalle de un grupo de judíos en el retablo 
La Fuente de la Vida (hacia 1430-40, taller Jan van Eyck, 
Museo del Prado).

Lámina 17. Cristo de Beirut. Óleo sobre tabla de Juan de la 
Abadía el Viejo (finales del siglo xv).

1716
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5. FUENTES ICONOGRÁFICAS JUDÍAS: LAS HAGGADOT

Hagadá significa narración y refiere al manuscrito hebreo que contiene 
las oraciones litúrgicas, ilustrado con miniaturas para la celebración de 
la Pascua judía. Tampoco las ilustraciones de las haggadot elaboradas por 
judíos representan a personas reales, pues están idealizadas: bien vestidas, 
semblantes delicados, rostros ovalados, barbas cuidadas e indumentaria 
prácticamente indistinguible de la de los cristianos, como así parece que fue. 
Recuérdese que la legislación cristiana reiteraba que unos y otros, cristianos 
y judíos, iban vestidos iguales y se creaba confusión, y que la tradicional nor-
mativa religiosa ordenaba que los judíos no vistiesen como los gentiles. 

La contaminación religiosa, el miedo al proselitismo, y el contacto carnal de 
las relaciones sexuales mixtas entre personas de religión diferente eran los 
dos hechos aducidos para establecer con la ley y la imagen la discriminación 
de los judíos, considerados seres inferiores por los cristianos, y que como 
tales había que señalarlos para su reconocimiento. En la iconografía hebrea 

Lámina 18. Cubierta de un liber Iudeorum (1334-1340) 
de Vic.

Lámina 19. Portada de un liber Iudeorum de Cardona 
(siglo xv).
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de estos manuscritos del siglo xiv –elaborados en Aragón y Castilla– la 
autorrepresentación de los judíos es sencilla y muy uniforme. No obstante, 
las mujeres se ilustran más adornadas, siquiera en la variedad de tocas. En 
el detalle de la lámina 20, en la Hagadá Dorada19 se representa la limpieza 
de la casa para preparar la ceremonia de la Pascua a cargo de mujeres jóve-
nes solteras –llevan la cabeza descubierta– vestidas con sencillez, con sua-
ves túnicas o sayas sencillas sobre cuerpos esbeltos. En otra reproducción 
destacan también las figuras femeninas de las jóvenes ensayando cánticos 
y madres con niños en la sinagoga. Son representaciones de modestia en el 
vestir para prevenir tensiones internas por el lujo desmedido o inversiones 
excesivas que podían arruinar a familias judías y agrandar las diferencias 
sociales en la comunidad. Se trataba con las imágenes lo mismo que se regu-
laba en las taqqanot: erradicar el estereotipo del judío rico que provocara 
animadversión.

La Pascua judía se interpreta como la liberación de la esclavitud de Egipto 
y el éxodo judío, a diferencia de la cristiana que conmemora la crucifixión 
y resurrección de Jesús. El Séder (significa orden) es la comida de la Pascua 
judía. Durante su celebración y en la mesa se cuenta y educa a los hijos en la 
Historia del pueblo de Israel y se ilustra con escenas bíblicas y otras relevan-
tes para establecer el ritual religioso de la conmemoración. De estos libros 
ilustrados de oraciones (que se leen de atrás hacia adelante) se han conserva-
do bastantes en la Cataluña bajomedieval. 

Es recurrente representar la preparación de la comida o cena de la Pascua, 
con previo asado de cordero y la disposición de la mesa, o la propia ima-
gen de la familia reunida. Son escenas del hecho religioso que se conmemo-
ra (lám. 21). Los sefardíes comían cordero y pan ázimo (la matzá), entre 
otros rituales alimentarios. En otra miniatura se contempla una familia de 
seis miembros (tres varones adultos, dos mujeres y un niño) celebrando la 
Pascua. Se observa la variedad de tocados masculinos y femeninos, el recato 
y la sencillez indumentaria, las mujeres tocadas sin adornos y, sobre todo, el 
libro de oraciones que el padre de familia enseña al niño para su su apren-
dizaje (lám. 22). Otra imagen obligada en estos libros es la de los judíos en 
la sinagoga con el protagonista: el rabino en la bimá leyendo la Torá, con 
barba larga (símbolo de autoridad y sabiduría) y las familias judías vestidas 
con uniformidad, modestia y colorido, además de rostros dulcificados. Los 
hombres se distinguen con la barba y el capirote largo. Obsérvense en la 
citada miniatura las lámparas de la sinagoga, pues son como algunas de las 
exhumadas en la judería de Lorca (lám. 23). 

19  Así denominado este libro barcelonés del siglo xiv por el fondo dorado de las ilustraciones. 
Contiene 56 miniaturas distribuidas en 14 páginas (4 miniaturas por página).
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Lámina 20. Detalle de la limpieza de la casa para la 
preparación de la Pascua. Lámina 21. Escenas de preparación de la comida de Pascua 

(Hagadá Rylans, 1335-1340). 

Lámina 22. Familia judía celebrando la Pascua (Hagadá de 
Barcelona, 1350).

Lámina 23. Judíos en la sinagoga (Hagadá de Barcelona, 
1350).
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6. FUENTES ARQUEOLÓGICAS

Son restos preterintencionales porque tienen un mayor grado de objetivi-
dad que las fuentes escritas o iconográficas. La cultura material puede ser, 
a veces, un indicador de la identidad judía. Sin embargo, se observa, como 
en el caso del collar judío (lám. 24) ‒con colgantes de plata, azabache, coral, 
hueso y cristal, de carácter apotropaico y exhumado en la necropolis judía 
de Les Roquetes (hacia 1350) ‒ que hay una mano de Fátima o jamsa. Es un 
amuleto típicamente islámico contra el mal de ojo y fue compartido por 
musulmanes, judíos y cristianos. El collar lo llevaba un niño de tres o cua-
tro años, con malformación en las piernas, asesinado en el asalto al call de 
Tàrrega en 1348. Collar-amuleto destinado a la protección de la persona 
del mal de ojo y del peligro. Aún hoy, la mano de Fátima es común que la 
lleven los judíos. Se trata de símbolos profilácticos usados por las tres reli-
giones y los distintos niveles sociales, que confirman la porosidad cultural o 
transculturalidad.

Los enterramientos judíos bajomedievales hispánicos han arrojado res-
tos de adornos femeninos, masculinos e infantiles elaborados con diver-
sos materiales y que forman parte de ajuares judíos: pendientes, anillos, 
cinturones, collares, brazaletes, botones, restos de casquetes y tocados. En 
algunos casos, como hemos visto en el ejemplo del collar-amuleto, también 
hay colgantes de azabache en forma de hamsa, como los encontrados en el 
cementerio judío de Valladolid. Utilizados como elementos protectores de 
tipo personal del difunto. Se confirma, pues, que los restos materiales exhu-
mados de las tumbas judías no sirven de indicador fósil de la identidad cul-
tural, debido a los contactos y la adaptación establecida por los judíos con 
otros grupos sociales como los musulmanes y cristianos. 

Otros ejemplos de la escasa cultura material judía son los dos anillos del 
siglo xv extraídos de la judería de Lorca, ambos en el Museo Arqueológico 
de la ciudad. Una pieza es un anillo de bronce con chatón y signos epigráfi-
cos ilegibles (lám. 25), y la otra es un anillo de pasta vítrea con letra gótica 
(lám. 26).
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7. CONSIDERACIONES GENERALES 

Se tiene que considerar la diferencia existente entre la norma teórica y su 
aplicación práctica, por lo que ni las leyes suntuarias cristianas ni judías se 
cumplieron en general. 

Las representaciones discriminatorias de los judíos se enfocan sobre todo en 
distinguir rasgos étnicos o físicos exagerados y caricaturescos y señales indu-
mentarias obligadas: la rodela o posiblemente, la denominada capa judía. 
Una cultura visual, civil y religiosa, utilizada como negativa propaganda 
cristiana para identificar visualmente a los judíos desde el IV Concilio de 
Letrán. Una imagen que los códices sefardíes contrarrestan al representarlos 
en positivo, con modestia, sencillez y dulcificados, en correspondencia con 
la normativa establecida para limitar el lujo y la hostilidad que, por su apa-
riencia, pudieran suscitar entre los cristianos.

Si bien se ha visto un uso frecuente de determinadas prendas de vestir en 
las ilustraciones seleccionadas, ello no significa que hubiese obligación de 
vestirlas. Salvo la rodela, la capa judía o el tocado cónico que pudieran tener 
una connotación negativa discriminatoria, el resto formaba parte de una 
tradición de preferencia indumentaria. La indistinción que se denuncia en 
la legislación cristiana y sefardí respecto a la apariencia de los cristianos y 
judíos se corresponde con las imágenes que ilustran las haggadot.

Ahora bien, las imágenes cristianan discriminan y propagan en la mentali-
dad colectiva al judío como un ser deicida, infanticida y sacrílego. Tópicos 

Lámina 24. Collar judío con amuletos (plata, azabache, 
coral, hueso y cristal), apotropaicos de Les Roquetes (h. 
1350), (Museo de Tárrega).

Lámina 25. Anillo de bronce con chatón y signos 
epigráficos ilegibles del siglo xv. Judería de Lorca (Museo 
Arqueológico de Lorca).

Lámina 26. Anillo con letra gótica del siglo xv. Pasta vítrea. 
Judería de Lorca (Museo Arqueológico de Lorca).

25 26

24
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que se difundieron dentro y fuera de España en la Edad Media y Moderna 
en contextos religiosos. El papado condenó las persecuciones y las acusa-
ciones (Inocencio III, en el siglo xiii, Martín V en el siglo xv y Pablo III 
en el xvi), hasta que desde finales del siglo xvi se incluyeron como márti-
res a supuestos niños asesinados por judíos. Finalmente, Pablo VI en 1965 
negó que el pueblo judío fuese el responsable de la muerte de Jesús y anulase 
los cultos derivados de los supuestos infanticidios judíos, aunque en España 
aún persisten los cultos a niños mártires, caso de Dominguito del Val en 
Zaragoza y el Niño de Laguardia en Toledo. 
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